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Una guía teológica y pastoral para buscar la unidad en la verdad católica

Introducción: La urgencia de la unidad

Vivimos en un mundo profundamente fragmentado. Las divisiones no sólo afectan al ámbito
político, económico o cultural, sino que también se manifiestan dolorosamente en el seno
mismo de la Iglesia. Disputas litúrgicas, doctrinales, morales y pastorales desgarran la túnica
sin costura de Cristo. Mientras tanto, el corazón de muchos fieles late con confusión,
incertidumbre y una sed de verdad que no siempre encuentra un eco claro en el testimonio
eclesial.

Frente a este panorama, resurgen con fuerza las palabras que el Papa Juan XXIII pronunció en
su primera encíclica, Ad Petri Cathedram (29 de junio de 1959): una llamada clara, firme y
profundamente evangélica a la unidad en la verdad, la caridad y la paz. En ella, el Papa nos
recuerda que todos los fieles, y especialmente los pastores, debemos mirar con reverencia y
obediencia al Cathedram Petri, es decir, a la Cátedra de Pedro, desde donde se custodia y
enseña la fe apostólica con la autoridad de Cristo mismo.

Este artículo busca profundizar en el contenido teológico, histórico y pastoral de esta
encíclica, y mostrar cómo su mensaje resuena con una sorprendente actualidad en nuestros
días. También ofrecerá pistas concretas para que los fieles vivan y promuevan la unidad
eclesial en su vida diaria, comenzando por sus hogares, parroquias y comunidades.

1. Contexto histórico de Ad Petri Cathedram

El Papa Juan XXIII fue elegido en 1958, en una época convulsa tanto para el mundo como
para la Iglesia. La Guerra Fría estaba en pleno auge, las tensiones sociales aumentaban y
muchas certezas comenzaban a tambalearse bajo el empuje de nuevas ideologías. El Papa,
considerado inicialmente como un pontífice “de transición”, sorprendió al mundo convocando
el Concilio Vaticano II, pero antes de este gran evento, quiso dejar una huella profunda con
Ad Petri Cathedram.

Esta encíclica no es un documento político ni una agenda modernizadora: es, más bien, un
llamamiento urgente a volver a lo esencial de la fe católica, al Evangelio vivido con fidelidad
y al amor verdadero entre los hombres. Su núcleo puede resumirse en estas palabras:
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«unidad en la verdad y en la caridad».

2. La Cátedra de Pedro: Fundamento visible de la unidad

En la tradición católica, el Papa —sucesor de San Pedro— es signo y garante de la unidad
visible de la Iglesia. Cristo mismo dijo a Pedro:
“Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no
la derrotará” (Mateo 16,18).

La Cátedra Petri simboliza no sólo la autoridad del Papa, sino también la continuidad y
fidelidad al depósito de la fe recibido de los Apóstoles. Esta cátedra no es un trono humano,
sino una misión divina: confirmar en la fe a los hermanos (cf. Lucas 22,32), guiar con caridad
y servir como punto de referencia doctrinal y pastoral para todos los fieles.

Ad Petri Cathedram recuerda que la Iglesia no es una democracia de opiniones cambiantes,
sino el Cuerpo de Cristo animado por el Espíritu Santo, enraizado en la enseñanza apostólica
y guiado por el Papa y los obispos en comunión con él.

3. Unidad en la verdad: el fundamento doctrinal

La unidad auténtica no puede basarse en el sentimentalismo, el relativismo ni la simple
tolerancia. Juan XXIII es claro: la verdadera unidad nace de la verdad. No hay unidad
posible fuera de la confesión común del Credo, de la aceptación de los sacramentos, y de la
obediencia al Magisterio de la Iglesia.

Hoy, muchas voces dentro y fuera del ámbito eclesial piden “unidad” a costa de diluir la
doctrina. Se presenta como caridad el hecho de silenciar las verdades incómodas del
Evangelio, especialmente en cuestiones morales. Pero esto es un falso ecumenismo y una
falsa misericordia. San Pablo advierte:
“Porque vendrá un tiempo en que no soportarán la sana doctrina, sino que,
teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propios
deseos” (2 Timoteo 4,3).

La unidad que propone Ad Petri Cathedram es radicalmente opuesta a esa falsificación
moderna: es una unidad en la fe íntegra, en la doctrina inmutable de la Iglesia, que no es
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“dura” por ser firme, sino profundamente liberadora porque está anclada en la Verdad que es
Cristo mismo (cf. Juan 14,6).

4. Unidad en la caridad: el rostro de Cristo entre nosotros

Verdad y caridad no se oponen. La verdad sin caridad se vuelve fría y cortante; la caridad sin
verdad, una compasión vacía. El Papa insiste en que la caridad fraterna es el corazón
palpitante de la unidad eclesial.

Pero esta caridad no es sentimentalismo. Es una caridad que ama lo suficiente como para
corregir al hermano, acompañarlo en sus caídas y exhortarlo a la santidad. Una caridad que
busca la conversión de los alejados, no su confirmación en el error. Una caridad que reza,
que ofrece sacrificios, que sufre por la Iglesia.

En un mundo donde el insulto y la polarización parecen reinar incluso entre católicos, Ad Petri
Cathedram nos recuerda la necesidad de construir puentes, no trincheras. La corrección
fraterna, la paciencia, el perdón, la humildad y la mansedumbre son caminos concretos para
vivir la unidad en la caridad.

5. La paz: fruto de la verdad y la caridad

El Papa concluye su visión con un deseo profundo de paz. No una paz superficial, sino la paz
que brota de un orden justo y de una comunión verdadera con Dios y con los hermanos.

Hoy, cuando incluso dentro de la Iglesia hay “guerras civiles” por motivos litúrgicos,
ideológicos o políticos, esta llamada es urgente. No hay paz sin conversión. No hay paz sin
unidad en la verdad. No hay paz sin caridad operante.

El mismo Cristo nos dijo:
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de
Dios” (Mateo 5,9).

Pero no se trata de una paz que evita los conflictos, sino de la paz que nace al haber vencido
el mal con el bien (cf. Romanos 12,21), la mentira con la verdad, el egoísmo con el amor.
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6. Aplicaciones prácticas: ¿Cómo vivir la unidad en nuestra vida diaria?

a) En el hogar:

Educa en la fe verdadera, con catequesis sólida y vida sacramental.
Reza diariamente en familia: el Rosario, la lectura del Evangelio y la asistencia a la Misa
son pilares de unidad.
Cultiva el perdón y la reconciliación en las pequeñas disputas familiares.

b) En la parroquia:

Fomenta un espíritu de comunión con el párroco y los fieles, evitando críticas
destructivas.
Participa en iniciativas que unen, no que dividen: grupos de oración, adoración, obras
de caridad.
No caigas en bandos litúrgicos o políticos: sé católico en toda su amplitud.

c) En la vida pública:

Testimonia la fe con coherencia, sin esconderla ni imponerla con violencia.
Defiende la verdad con caridad, incluso cuando sea contracultural.
Sé un agente de reconciliación en tu entorno, aportando luz, no fuego.

d) En la oración personal:

Ruega por la unidad de la Iglesia, especialmente en la Eucaristía.
Ofrece tus sufrimientos por la conversión de los alejados.
Examina tu conciencia: ¿he sido causa de división? ¿He sembrado confusión con
palabras o actitudes?

7. La esperanza en la Cátedra de Pedro

La historia de la Iglesia ha conocido divisiones, cismas, crisis doctrinales y persecuciones
internas. Pero siempre ha resurgido, guiada por la Cátedra de Pedro, que permanece firme
mientras todo lo demás tiembla.
Ad Petri Cathedram no es sólo una encíclica del pasado: es una profecía para nuestro
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presente. Una llamada a volver al centro, al corazón, a la roca.

Los católicos de hoy no necesitan novedades, sino santidad, fidelidad y unidad. Y esa
unidad sólo será posible si cada uno vuelve su mirada a Pedro, no como a un personaje
político, sino como al Vicario de Cristo, guardián de la fe, servidor de la verdad.

Conclusión: Unidad que evangeliza

La unidad no es sólo un deber interno, es también la gran estrategia misionera de la Iglesia.
Cristo mismo lo dejó claro al orar:
“Que todos sean uno… para que el mundo crea que tú me has enviado” (Juan 17,21).

Una Iglesia dividida escandaliza. Una Iglesia unida, aunque pobre y perseguida, evangeliza
con fuerza. Por eso, hoy más que nunca, Ad Petri Cathedram es una brújula segura para los
tiempos de niebla. Miremos a la Cátedra de Pedro con fe, no con sospecha. Amemos la
verdad sin concesiones. Practiquemos la caridad con ardor. Seamos artesanos de unidad, y
entonces, el mundo creerá.

Oración final:

Señor Jesús, que oraste por la unidad de tus discípulos,
haznos instrumentos de comunión y paz.
Guarda a tu Iglesia unida en la verdad y el amor,
firme en la fe, ardiente en la caridad,
dócil a la voz del Pastor que pusiste al frente de tu rebaño.
María, Madre de la Iglesia, une nuestros corazones
como un solo cuerpo al servicio de tu Hijo. Amén.


